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The Laying on of Hands

Ordination Homily:
Father Caleb Cunningham

St. Francis de Sales Cathedral - 15 June 2023

Homilía de Ordenación:
Padre Caleb Cunningham 

St. Catedral de San Francisco de Sales - 15 de junio 2023

At the beginning of this Mass a certain Father Caleb processed 
into the cathedral—Father Caleb Vogel, from Boise. When 
he exits in the closing procession, another Father Caleb will 
join him—Father Caleb Cunningham, newly ordained for the 
Diocese of Baker.
Not every ordination can boast of one Father Caleb in 
attendance. Has any ever before been able to boast of two? 
Such a curious conjunction makes you wonder whether its 
timing is a mere accident of history or a mysterious working 
of Providence. Could it be that the vocation they share to the 
priesthood has an important connection to the namesake they 
share deep in our scriptural past?
The Caleb we find there was not himself a priest. Nonetheless, 
at a moment of crisis in the Israelites’ perilous journey out of 
slavery he made a decisive intervention that kept the Jewish 
people on the road to freedom and gave their priesthood legs. 
After their miraculous passage through the Red Sea, the People 
of Israel looked ahead to the vast and dangerous desert before 
them and recoiled in fear. “Why does the Lord bring us into this 
land?” they murmured vehemently. “Would that we had died 
in this wilderness.” “Would it not be better for us to go back to 
Egypt?” They were more than ready to give up on a freedom 
they knew not in exchange for a slavery they knew well. 
Caleb upset their calculations. He had been one of the twelve 
scouts Moses sent ahead to reconnoiter the land and assess 
its prospects. Upon their return, they delivered an utterly 
disheartening evaluation. “The land through which we have 

Al comienzo de esta Misa, cierto Padre Caleb entró en 
procesión a la catedral: el Padre Caleb Vogel, de Boise. 
Cuando salga en la procesión de clausura, otro Padre Caleb 
se unirá a él: el Padre Caleb Cunningham, recién ordenado 
para la Diócesis de Baker.
No todas las ordenaciones pueden presumir de la presencia 
de un Padre Caleb. ¿Alguna vez han podido presumir de 
dos? Una conjunción tan curiosa hace que uno se pregunte 
si su momento es un mero accidente de la historia o un 
misterioso trabajo de la Providencia. ¿Podría ser que la 
vocación que comparten al sacerdocio tenga una conexión 
importante con el tocayo que comparten en lo profundo de 
nuestro pasado bíblico?
El Caleb que encontramos allí no era él mismo un 
sacerdote. Sin embargo, en un momento de crisis en el 
peligroso viaje de los israelitas para salir de la esclavitud, 
hizo una intervención decisiva que mantuvo al pueblo judío 
en el camino hacia la libertad y le dio piernas al sacerdocio.
Después de su paso milagroso por el Mar Rojo, el Pueblo 
de Israel miró hacia el vasto y peligroso desierto que se 
extendía ante ellos y retrocedió con miedo. “¿Por qué nos 
trae el Señor a esta tierra?” murmuraron con vehemencia. 
“Ojalá hubiéramos muerto en este desierto.” “¿No sería 
mejor para nosotros regresar a Egipto?” Estaban más que 
dispuestos a renunciar a una libertad que no conocían a 
cambio de una esclavitud que conocían bien.
Caleb alteró sus cálculos. Había sido uno de los doce 
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gone . . . devours its inhabitants, and all the people we saw in it 
were giants,” Caleb’s companions reported. “We are not able to go 
up against [them].”
Caleb thought differently. “The land which we passed through . . . 
is an exceedingly good land,” he testified. “Let us go up at once and 
occupy it; for we are well able to overcome it.” As for the so-called 
“giants,” he counseled, “[D]o not fear the people of the land, for 
their protection is removed from them, and the Lord is with us.” 
Caleb’s testimony so enraged his listeners that they threatened to 
stone him—a response which so displeased the Lord that Moses 
had to intercede with Him to pardon them.  Even then, of those 
who had put Him to the test, God swore that none would see the 
Promised Land. “But My servant Caleb, because he . . . follows Me 
unreservedly, I will bring . . .  into the land which he entered, and 
his descendants shall possess it.”
Caleb had had the courage to confront Israel’s cowardice. In effect, 
this is what he told them: “Your God led you out of slavery to 
lead you into freedom. You’ll never find it on your own, because 
you don’t know what freedom is or where it dwells. Freedom lies 
ahead of you. Freedom is God’s gift to you. Trust Him. Follow 
Him. Keep going forward. Never turn back.” 
Forty years later, Caleb’s courage was vindicated as the children of 
Israel crossed into freedom over a waterless riverbed miraculously 
made dry by the ministry of priests—yes, by the ministry 
of priests. 
To the people gathered by the Jordan before crossing over, God 
gave precise instructions, recorded in the Book of Joshua. “When 
you see the Ark of the Covenant . . . being carried by the priests, 
set out . . . and follow it, that you should know the way you should 
go, for you have not passed this way before.” 
Their crossing was indeed anything but ordinary, Joshua tells us. 
“No sooner had [the] priestly bearers of the Ark waded into the 
waters . . . than the waters flowing from upstream halted, backing 
up in a solid mass for a very great distance . . . while those flowing 
downstream . . . disappeared entirely.”
 The Israelites walked on dry ground over the Jordan as the Ark-
bearing priests stood motionless in its bed. Only when the whole 
nation had made its way by them did the priests emerge from the 
riverbed. When their feet touched the dry ground of shore, the 
waters of the Jordan resumed their normal course. 
Before all Israel the priests had worked a miracle never to be 
forgotten.  And yet to all appearances the bearers of the Ark did 
nothing extraordinary to bring about the astonishing event that 
all the people witnessed. All they did that day was to obey God. 
They went where He wanted them to go, to do exactly what He 
wanted them to do, and no more. They stood in the Jordan simply 
to be priests, to do what only priests could do. And God used 
their priestly obedience to open the Promised Land of freedom to 
His Chosen People.

One by one, the priests lay hands on their new brother

Litany of Saints while Deacon Cunningham lies prostrate

Marian Sisters of Santa Clara provided the Sacred Music

Deacon Cunningham and his parents

Clergy vesting for Mass
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exploradores que Moisés envió por delante para reconocer 
la tierra y evaluar sus perspectivas. A su regreso, entregaron 
una evaluación completamente desalentadora. “La tierra 
por donde hemos pasado . . . devora a sus habitantes, y toda 
la gente que vimos en ella eran gigantes”, informaron los 
compañeros de Caleb. “No somos capaces de enfrentarnos 
a [ellos]”.
Caleb pensó diferente. “La tierra por la que pasamos . . . es 
una tierra muy buena”, testificó. “Subamos de inmediato y 
ocupémosla; porque bien podemos adueñarnos de ella”. En 
cuanto a los llamados “gigantes”, aconsejó: “No teman a la 
gente de la tierra, porque se les ha quitado su protección, y el 
Señor está con nosotros”.
El testimonio de Caleb enfureció tanto a sus oyentes que 
amenazaron con apedrearlo, una respuesta que desagradó 
tanto al Señor que Moisés tuvo que interceder ante Él para 
que los perdonara. Incluso entonces, de aquellos que lo 
habían puesto a prueba, Dios juró que ninguno vería la 
Tierra Prometida. “Pero mi siervo Caleb, porque él . . . Me 
sigue sin reservas, lo traeré . . . a la tierra en que entró, y su 
descendencia la poseerá”.
Caleb había tenido el valor de confrontar la cobardía de Israel. 
En efecto, esto es lo que les dijo: “Nuestro Dios los sacó a 
ustedes de la esclavitud para conducirlos a la libertad. Nunca 
la encontrarán por su cuenta, porque no saben qué es la 
libertad ni dónde habita. La libertad está delante de ustedes. 
La libertad es un regalo de Dios para ustedes. Confíen en El. 
Síganlo. Nunca vuelvan atrás."
Cuarenta años más tarde, el valor de Caleb fue reivindicado 
cuando los hijos de Israel cruzaron hacia la libertad sobre el 
lecho de un río sin agua milagrosamente seco por el ministerio 
de los sacerdotes—sí, por el ministerio de los sacerdotes.
Al pueblo reunido junto al Jordán antes de cruzar, Dios les 
dio instrucciones precisas, registradas en el Libro de Josué. 
“Cuando vean pasar el Arca de la Alianza. . . llevada por los 
sacerdotes, salgan. . . y la seguirán, para que sepan el camino 
por donde deben andar, porque nunca antes han pasado por 
este camino”.
Su cruce era de hecho cualquier cosa menos de ordinaria, nos 
dice Josué. “Cuando los pies de los sacerdotes que llevaban el 
Arca se sumergieron en agua de la orilla . . . se detuvieron las 
aguas que bajaban desde arriba y, muy lejos, se alzaron como 
un dique. Mientras, las aguas que bajaban . . . se separaban de 
ellas por completo”.
Los israelitas caminaron sobre suelo seco sobre el Jordán 
mientras los sacerdotes que portaban el Arca permanecían 
inmóviles en su lecho. Solo cuando toda la nación hubo 
pasado por ellos, los sacerdotes emergieron del lecho del río. 
Cuando sus pies tocaron la tierra seca de la costa, las aguas del 
Jordán reanudaron su curso normal.

Homilía de Ordenación, continúa Ante todo Israel los sacerdotes habían obrado un milagro 
que nunca será olvidado. Sin embargo, según todas las 
apariencias, los portadores del Arca no hicieron nada 
extraordinario para provocar el asombroso evento que 
todo el pueblo presenció. Todo lo que hicieron ese día fue 
obedecer a Dios. Fueron a donde Él quería que fueran, 
para hacer exactamente lo que Él quería que hicieran, y 
nada más. Se pararon en el Jordán simplemente para ser 
sacerdotes, para hacer lo que solo los sacerdotes pueden 
hacer. Y Dios usó su obediencia sacerdotal para abrir la 
Tierra Prometida de libertad a Su Pueblo Elegido.
Diácono Caleb, nosotros, los sacerdotes de la Nueva 
Alianza, tenemos mucho que aprender de nuestros 
predecesores que llevaron el Arca y sostuvieron la fe de 
Israel en el Jordán. Permítame sugerir algunas lecciones.

• No estás solo. Permanece junto a tus hermanos 
sacerdotes en tu llamado común, sosteniendo tu 
parte de las dificultades que conlleva.

• Defiende la Ley de Dios. Aférrate a él como los 
sacerdotes judíos se aferraron al Arca, confiados en 
su poder como espada para abrir un camino hacia la 
liberación a través de la confusión de la esclavitud al 
pecado.

• Acuérdate del consejo de San Pablo: “No te 
avergüences del Evangelio”. No te avergüences de la 
Iglesia y de sus sacramentos. No te avergüences de los 
pecadores a los que has sido enviado a servir.

• Quédate quieto en el lecho del río, quédate quieto 
en tu sacerdocio. Sé localizable por las personas que 
pasan por el Jordán, las personas que miran hacia ti 
para que les des el Pan que desciende del cielo.

• Se paciente con aquellos que no son pacientes 
contigo. No salgas del lecho del río hasta que todos 
los hijos de Dios hayan pasado delante de ti.

Y ahora para concluir donde empezamos. El legado de 
valentía por la libertad de parte de Caleb nos lleva más 
allá del Jordán al corazón de la Tierra Prometida, al 
corazón traspasado del Hijo de Dios crucificado, nuestro 
Eterno Sumo Sacerdote.
En el Cenáculo y en la Cruz—dos acontecimientos 
separados que el Señor Eucarístico hace intencionalmente 
uno—el Buen Pastor entregó su vida por Sus ovejas. 
Nadie se lo quitó; lo depositó libremente. En la Eucaristía, 
Jesús nos entrega Su libertad y Su valentía como nuestro 
alimento, y nos alimentamos del acto de libertad más 
valiente que jamás haya conocido la historia humana.
En este día, Diácono Caleb, nuestro Señor Jesucristo 
encomienda a tus manos su sacrificio gratuito de 
alabanza al Padre. Que Su valor para derrotar a la muerte 
te mantenga fiel a tu tocayo mientras conduces a tus 
hermanos y hermanas a la Tierra Prometida de Libertad 
en Dios.



First blessing of parents

Deacon Caleb, we New Covenant priests have 
much to learn from our Ark-bearing predecessors 
who trustingly upheld the faith of Israel in the 
Jordan. Let me suggest a few lessons.
• You’re not alone. Stand together with your 

brother priests in your common calling, bearing 
your share of the hardship it entails.

• Stand up for the Law of God. Cling to it as the 
Jewish priests held on to the Ark, confident of  
its sword-sharp power to cut a path to liberation 
through the confusion of slavery to sin.

• As St. Paul might say, “Be not ashamed of the 
Gospel.” Be not ashamed of the Church and her 
sacraments. Be not ashamed of the sinners you 
are sent to serve.             

• Be still in the riverbed, be still in your 
priesthood. Be findable by people who pass by 
over Jordan, people who look to you to give 
them Bread that comes down 
from heaven.

• Be patient with those who are not patient with 
you. Don’t come out of the riverbed until all 
God’s children have passed by before you.

And now to conclude where we began. Caleb’s 
legacy of courage for freedom carries us beyond 
the Jordan to the heart of the Promised Land—to 
the pierced heart of the Crucified Son of God, our 
Eternal High Priest. 
In the Upper Room and on the Cross—two 
discrete events which the Eucharistic Lord makes 
intentionally one—the Good Shepherd laid down 
His life for His sheep. No one took it from Him; 
He laid it down freely. In the Eucharist Jesus hands 
over to us His freedom and His courage as our 
food, and we feed on the single most courageous 
act of freedom human history will ever know. 
This day, Deacon Caleb, our Lord Jesus Christ 
entrusts to your hands His freely-given sacrifice 
of praise to the Father. May His death-defeating 
courage keep you true to your namesake as you 
lead your brothers and sisters to the Promised 
Land of Freedom in God.
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Bishop Peter Christensen, Father Cunningham
and Bishop Liam Cary

One by one, the priests give 
a Sign of Peace to their new brother

Anointing of hands with Sacred Chrism


